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ACTO ni.—Baile de odaliscas en el palacio de Munuza 

COYADONGA 
Fots. Cifuentes 

ZARZUELA EN TRES ACTOS, ORIGINAL, LETRA DE LOS SRES. ZAPATA, SIERRA Y VALENTI 
MÚSICA DEL MAESTRO BRETÓN, ESTRENADA EN EL TEATRO PARISH 

£ L libro de la Historia patria ha ofrecido constante­
mente á los prosistas y poetas ancho campo para 
encontrar asun-

contando con que la partitura 
Bretón. La empresa del teatro 

tos que se pres­
tan al desarrollo escé­
nico. Lo cómico, lo 
serio, lo rayano en trá­
gico ha sido hábilmen­
te t r a t a d o nyer por 
Lope, Tirso, Calderón, 
Moratín Rivas, Rubi, 
Zorrilla , Eguilaz , y 
hoy por insignes auto­
res que han cosechado 
lauros y beneficios. 

Covadonga, la gran 
epopeya, o rgu l lo de 
nuestros abuelos, ofre­
ce horizontes tentado­
res para dar al teatro 
alguno de sus culmi­
nantes episodios. Un 
señor Valenti,residen­
te en Barcelona, conci­
bió el pensamiento de 
pergeñar una zarzuela 
de g r a n espectáculo 
recordando lashazañas 
de Pelayo y Walia, y 
al efecto, desconfiando 
prudentemente de su 
inexperiencia, solicitó 
el concurso de los se­
ñores Sierra y Zapata, ACTO i.—Ermerinda, SRTA. GURINA, Y Walia, su. SOLEE 

sería fruto del maestro 
de Parish, deseando con 

buen ánimo hacer tea­
tro grande y verdade­
ramente artístico, en­
comendó al veterano 
director de la compa­
ñía, D. Miguel Soler, 
que estudiase la obra 
y, previas las necesa­
rias consultas históri­
cas, eligiese los figu­
rines de los trajes de 
época y decoraciones 
que Comdonga, zarzue­
la en once c u a d r o s , 
requería para su repre­
sentación. 

En dos meses se or­
ganizó todo sin perdo­
nar sacrificio ni deta­
lle, y Soler y los auto­
res ensayaron con amor 
de padres yla orquesta 
pudo apreciar el justo 
peso de la batuta del 
maestro D. Tomás Bre­
tón, que se pasaba ho­
ras y horas en el sillón 
penitenciario. 

En los círculos lite­
rarios se comentaba el 
próximo e s t r e n o ; el 
público pedía que se 
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adelantase la fecha de aquél y los artistas se disponían 
á pelear con bríos. 

Llegó la noche apetecida—¡que todo llega enelmundo! 
—y se llenó el teatro de Pansh de amigos y partidarios 
de los libretistas y del músico, de curiosos indiferentes y 
de otros elementos másguerreros. ¿Gustó Covadonga L1 pú­
blico la primera 
noche? Sí. . . Cro­
nistas, sin baga­
j e que t u e r z a 
nuestra pluma, 
t ó c a n o s h a c e r 
constar que los 
aplausos que es­
tallaron en Pa-
rish fueron sin­
ceros y ruidosí­
simos, y las l la­
madas á escena 
verdaderas. 

Al día siguien­
te una parte de 
la prensa madri­
leña criticó d u ­
r a m e n t e á los 
autores de Cova­
donga—con sal­
vedades amisto­
s a s — y después 
siguieron las re­
presen tac iones 
con regocijo del 
público que asis­
tía á ellas. Co-
vadongano es una 
za rzue la de s i ­
tuaciones violen­
tas—en esto se 
quedaron cortos 
los libretistas,— 
pero t i e n e mu­
cho viso y el de­
corado y el ves­
tuario son lujo­
sos. B r e t ó n ha 
escrito una par­
titura fuerte en 
la que sobresale 
la o v e r t u r a , la 
canción de Zara, 
un coro de gue­
rreros y v a r i a s 
arias de tenor y 
de tiple cantadas 
por la Gurina y 
Figuerola, Asi­
mismo, Zapata y 
Sierra, colocaron 
varias escenas en 
décimas y quin­
tillas que tenían 
algo y sonaban 
bien por su rima 
correcta. La figura de B. Pelayo—Sr. Delgado—resul­
taba un tanto borrosa, pero en cambio se destacaban 
vigorosos Walia, Munuza, Ulrico, Ermerinda, Zara y 
Emeris, interpretados con arte y fortuna por h'oler, Gon­
zález , Figuerola, Marina Gurina, la Domingo y Ga-
mero. 

La lucha de moros y cristianos es un tema gastado que 

ACTO i, CUADRO ni.—D. Pelayo, su. DELGADO 
(Fot. Compa'iy) 

acepta el pueblo cuando los nuestros logran la victoria, 
como ocurre en la obra citada. 

En el cuadro tercero hay un bonito número de música 
durante el cual Walia, Ulrico y los nobles duermen, los 
soldados preparan las armas. 

El decorado representa la gruta de Covadonga. 
Llega después 

Ermerinda en 
traje de varón y 
su escudero R o ­
drigo. Ulrico les 
r e p r e n d e y el 
viejo manifiesta 
que vienen h u ­
yendo de los mo­
ros que avanzan 
q u e m a n d o l a s 
casas y d a n d o 
muerte á los cris­
tianos. 

Penetra en la 
gruta Emeris — 
Sr. Gamero — y 
se brinda á ocul­
tar en sitio mis­
terioso á Erme­
rinda para q u e 
no corra peligro 
en el cercano en-
cuentrode los sol­
dados de Munuza 
y los de Pelayo. 

En el cuadro 
primero del ter­
cer acto, se ad­
m i r a un g r a n 
baile o r i e n t a l , 
pieza instrumen­
tada con brillan­
tez, que es in te­
rrumpida por la 
trompetería mili­
tar causando ex­
celente efecto. 

Jusajf da cuen­
ta á su jefe del 
desastre que han 
expe r imen tado 
sus tropas, y en­
salza el arrojo y 
bravura de los 
a s t u r e s que en 
las breñas atrin­
cherados resul­
tan invencibles. 
Munuza increpa 
á su segundo con 
palabras duras, y 
jura v e n g a r el 
desastre. 

Benohalí apa­
rece conduciendo 
prisionero á Eme­

ris con otro mancebo, que es la hija de Walia. 
Munuza se felicita de tener tan valiosos rehenes, y 

Zara conmovida intercede por los prisioneíos. Ermerin­
da, airada, dice que no quiere misericordia de los enemi­
gos de Jesucristo, y Munuza descubre que el prisionero 
es una mujer, á la cual condena á muerte, en unión de 
Emeris y de Zara. 
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Cantan un dúo de dolor las dos prisioneras, que se 
hallan en las mazmorras del castillo, y las sorprende 
Emeris que ha podido engañar á su carcelero y bajar á 

salvarlas. En el 
castillo han pe­
netrado los h e - - « ^ 
róicos ada l ides ~~* 
del pendón es­
p a ñ o l , acuchi­
llando á la turba 
m a h o m e t a n a 
que se ha rendi­
do ante el vigo­
roso empuje de 
las armas cris­
tianas, y hasta 
el tétrico cala­
bozo llega el so­
nido de los gri­
tos de triunfo. 

Zara, Erme­
ntida y Emeris, 
corren á unirse 
á sus a m i g o s 
que festejan la 
victoria. 

El cuadro final 
es de c a r á c t e r 
popular, con un 
coro de aires na­
cionales. 

Aparecen en 
escena todos los 
personajes prin­
c i p a l e s de la 
obra, y Zara con 
traje de cristia­
na. Se concierta 
la boda de Ulri-
co y Ermerinda, 

el 'pueblojentre vítores y aclamaciones eleva á Pelayo 

layo. Gamero, gracioso y alortunado, y m u j bien los coros 
y la orquesta. El maestro Bretón aprovechó las ocasiones 
de lucimiento, demostrando una vez más sus méritos de 

Ermerinda, SRTA. MARINA GURINA 

El Conde Vírico, SR. FIGUEROLA 

sobre el escudo, y proclama su coronación 
Tal es á grandes rasgos descrito el argumento de Co-

vadonya, en la cual 
se echa de menos 
la nota dramática 
acentuada. 

El desempeño de 
Covadonya m e r e c e 
especial elogio. 

Marina Gurina y 
Carmen Domingo, 
han dado relieve á 
s u s papeles, can­
tando y declaman­
do con acierto. 

Miguel Soler ha 
dirigido la obra con 
inteligencia, y ha 
estudiado los deta­
lles históricos pro­
lijamente. 

Figuerola, en la 
romanza del ac to 
segundo, ha escu­
chado aplausos, y 
Valentín González 
y Delgado han dado 
fuerza á sus tipos 
de Mwuma y D. Pe- ACTO_II.—Emeris, SR. GAMERO, y los vigilantes moros 

compositor. Algunos críticos han creído que el éxito de 
la partitura no ha sido extraordinario, pero en justicia 
hby que reconocer que tiene números salientes en armo­
nía con las situaciones creadas por los autores de la letra, 

y que es digna de 
la fama de Bretón. 

La empresa no 
ha omitido nada de 
cuanto los autores 
p i d i e r a n para el 
mejor ornato de la 
obra. 

Las q u i n t i l l a s 
descriptivas de la 
rota de Guadalete, 
dichas por D. Pe-
layo , se oían con 
gusto. 

Las décimas de 
la leyenda de Za­
ra, r e c i t a d a s con 
maestría por la se­
ñorita D o m i n g o , 
arrancaban s i e m ­
pre aplausos. 

F. LL. 

He aquí algunos 
fragmentos de éste 
pasaje poético; 
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ZARA 

Emeris, ¡cuanto me aflijo 
tener que desengañarte! 

EMERIS 

¿Me equivoqué? ¡voto á Marte 
que lo escucho y no lo creo! 

ZARA 

Convencerte es mi deseo, 
voy una historia á contarte. 

Nueve años hace: mi vida 
por aquel tiempo frisaba 
ya en sus doce y ya pugnaba 
en la esclavitud sumida. 
Aunque de nobles nacida 
pasé a extraño poderlo 
y éste, en su cálculo frío, 
buscando sólo el provecho 
me hizo cruzar el Estrecho 
morcancía de un judío. 

Desde la cotta agarena 
á las playas españolas 
mil veces rogué á las olas 
que rompiesen mi cadena. 
Mas sordas á tanta pena, 
desdeñando mi aflicción, 
llévanme contra un peñón 
de Calpe ó Zarik llamado 
que es centinela avanzado 
de esta... dormida nación 

Allá, entre sombras, se pierde 
la entrada de una bahía. 
Noche en vela... rompe el dí ; 
y abordamos La Isla Verde. 
¡No es milagro que aún recuerde, 
como visión imborrable, 
de aquel país deleitable 
el culto por la mujer, 
que vive allí, sin temer 
la esclavitud miserable! 

Ya por entonces, la gente 
del frontero mauritano 
iba el litoral hispano 
recorriendo arteramente; 
y era suceso frecuente 
ver sobre cima escarpada 
chocar alfanje y espada, 

con ferocidad cruel, 
ó bajel contra baiel 
en la profunda ensenada. 

Munuza, SR. GONZÁLEZ 

Por azar y á consecuencia 
de un combate, que hoy bendigo, 

nos derrotó el enemigo, 
tras de tenaz resistencia. 
Llevada fui con urgencia 
entre la hueste cristiana, 
hasta una ciudad, rayana 
de la región andaluza, 
donde entró un día Munuza 
con su tribu musulmana. 

A cierta noble sirviendo 
pasé tres años allí, 
de la que presto me vi 
más que sierva, amiga siendo. 
Por ella tu lengua entiendo," 
también ella numen fué 
que hizo germinar mi í'éj 
con una nueva semilla... 
¡Y, Emeris, no es maravilla 
que hoy Zara á tu lado esté! 

Amiga tan singular, 
alma tan tierna y piadosa, 
mi vocación religiosa 
tarda poco en transformar. 
¿Sabes por qué? ¡Por mostrar 
ante mis ojos un día, 
con tjrrible poesía, 
el cuadro sublime y fiero 
de aquel Dios en el madero 
y al pié la Virgen María! 

¡Contémplalos un instante! 
(clama la noble matrona) 
Este retablo pregona 
y te dice lo bastante... \ 
El que ahí ves agonizante 
da por el hombre la vida... 
y esa pobre madre, asida, 
pegada á la cruz sangrienta, 
el áncora representa 
de la muj er redimida. 

Por tan horrendo suplicio 
su nombre el cristiano toma. 
¿Cuándo supo hacer Mahoma 
semejante sacrificio? 
Su Alcorán que alarga el vicio, 
que entre sus hojas encierra 
la esclavitud y la guerra 
¿podrá eclipsar ni un momento 
á quien muere en un tormento 
porque se salve la tierra? 

Zara en el harem, SRTA. DOMINGO Fots, de Compaña 
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